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NUEVA CONDUCCIÓN DEL COPROCNA

Luego de la Asamblea Ordinaria del COPROCNA, realizada en octubre  de 2006, la presidencia de la institución quedó en manos de la Licenciada en Aprovechamiento de Recursos Naturales Renovables Marisa Urioste (anterior Vicepresidenta, cargo que, en consecuencia, quedó vacante), acompañada en la Junta Directiva por la Licenciada Graciela Bazán como Secretaria y la Licenciada Mariana Rocha como Tesorera.
Una de las primeras tareas a las que se abocó la nueva Junta Directiva, la constituyó la organización de la asignación y entrega de la máxima distinción que otorga la institución: el premio “Perito Augusto Tapia” correspondiente al año 2006, que tuvo un desarrollo exitoso y constituyó una verdadera fiesta de la Ciencia, como podrá apreciarse en el capítulo siguiente.
-----ooooo-----

DÉCIMA TERCERA EDICIÓN DEL PREMIO “PERITO AUGUSTO TAPIA”
Finalizado el período establecido estatutariamente para formular las propuestas de postulados al mencionado premio, que corresponde al mes de octubre, la Junta Directiva aprobó la postulación de la  Geógrafa pampeana Dra. Norma Medus,  estableciendo el viernes 15 de diciembre para el acto académico de entrega de la distinción que, por estatuto, debe hacérselo en la fecha conveniente más próxima al Día del Petróleo, que es el 13 de diciembre. Al mismo tiempo encargó al Dr. Augusto Pablo Calmels para que haga la presentación de la homenajeada en el acto de referencia.

Un urgente compromiso familiar impidió a la señora Presidenta iniciar el acto, encargándose al Presidente honorario Dr. Calmels de hacerlo, acompañado por la señora Secretaria Lic. Graciela Bazán.
Luego de las palabras del locutor explicando el propósito del acto, tomó el micrófono el Dr. Calmels y se dirigió a los presentes de la siguiente manera:
“Estimada concurrencia: Al habérseme encargado de pronunciar unas breves palabras iniciales y presentar a la homenajeada de hoy, Dra. Norma Medus, he dividido mi peroración en los cuatro capítulos siguientes:
“El primero, comprende mi agradecimiento a la Presidenta del Consejo Profesional de Ciencias Naturales, Licenciada Marisa Urioste quien, teniendo en cuenta la condición de discípula de la homenajeada y su lejano conocimiento desde su más tierna juventud, allende el Meridiano Quinto, al iniciar ella el abecedario de la Geografía, en el vigoroso Departamento de Geografía de la Universidad Nacional del Sur, ciencia que más tarde le otorgaría su doctorado, me solicitó hiciera su presentación, distinción que no puedo dejar de agradecer públicamente, en razón del afecto y admiración que conservo por Norma y su obra.
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“Al segundo capítulo lo he reservado para agradecer, en nombre de la Junta Directiva del COPROCNA, de la homenajeada en este acto y en el mío propio, a los integrantes de esta distinguida concurrencia, quienes, haciendo un alto en sus habituales tareas, se acercaron a este salón, dando brillo al acto de premiación de la reconocida geógrafa pampeana. No recitaré la nómina de los presentes, sino que sólo la iniciaré con algunos y cada uno de los presentes la completará personalmente. De ese modo el agradecimiento va dirigido al señor Rector de la Universidad Nacional de La Pampa, Licenciado Sergio Daniel Maluendres, quien, lamentando grandemente la imposibilidad de asistir a este acto por tener que cumplir actividad en el Consejo Interuniversitario Nacional, de los  Rectores de Universidades Nacionales, envió a la Presidenta del COPROCNA el siguiente mensaje (que lee el locutor):
Señora Presidenta:

Me es muy grato dirigirme a usted para saludarla con motivo de la entrega del premio “Perito Augusto Tapia”, que cada año otorga el Consejo Profesional de Ciencias Naturales a personalidades destacadas del arte, la cultura  y la ciencia.
Por su digno intermedio, deseo hacer llegar mis más sinceras felicitaciones a la Doctora Norma Beatriz Medus, escritora, docente, investigadora, autora de trabajos inéditos, por recibir tan prestigiosa distinción.
Es meritoria la trayectoria académica de la Dra. Medus, que se traduce en numerosas obras publicadas; ha sido Jefe del Departamento de Investigaciones Culturales de la Subsecretaría de Cultura del Gobierno de La Pampa, Organizadora del Departamento de Investigaciones Culturales y del Mercado Artesanal “Honorio Giménez” de la Provincia de La Pampa; miembro de Comisiones de  Asesores  de  becas,  de  acceso  a  tesis  y   de
admisión a congresos; directora de becarios y de investigadores en formación; evaluadora de actividades científicas; ha participado de numerosas reuniones científicas nacionales e internacionales.
Es de destacar su participación en el Departamento de Geografía de la Facultad de Ciencias Humanas de la Universidad Nacional de La Pampa, de la cual fue Coordinadora y Directora del Área de Geografía. Actualmente se desempeña como Directora del Instituto de Geografía y Secretaria Académica de dicha Facultad.
Aprovecho la oportunidad para saludar especialmente al Dr. Augusto Pablo Calmels, Presidente Honorario del Consejo Profesional de Ciencias Naturales de La Pampa y Profesor Emérito de nuestra Universidad; quiero destacar que personalidades de su talla enaltecen nuestra casa de estudios, por lo que estamos honrados de contar diariamente con su espíritu de trabajo y con su destacada calidad humana.
Para finalizar, un párrafo especial para Norma, a modo personal, e independientemente de mi cargo de Rector de nuestra Universidad, con el afecto que le tengo desde hace tantos años, mi jefa del Archivo Histórico Provincial, quien me dio, además, todo su apoyo en mis primeros pasos como investigador de nuestra historia rural.
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Deseo destacar la invalorable actitud humana, la solidaridad y compañerismo y, sobre todo, la lealtad de tantos años de compartir experiencias. Norma es mucho más que una compañera de trabajo, es de las personas a las que se recurre insistentemente porque se sabe que se encontrará en ella el apoyo incondicional, su capacidad infinita de trabajo y las recomendaciones siempre tan atendibles. Un agradecimiento especial, en este momento tan trascendente, no sólo a la Dra. Medus sino a mi amiga Norma.
Créanme que lamento muchísimo no estar hoy con ustedes acompañando a Norma en tan notorio acto.

Cordiales saludos a todos los presentes.
Lic. Sergio Daniel Maluendres
                    RECTOR

UNIVERSIDAD NACIONAL DE LA PAMPA
“El agradecimiento se extiende a la señorita Decana de la Facultad de Ciencias Exactas y Naturales, Dra. María Cristina Martín, al señor Decano de la Facultad de Ciencias Humanas, Profesor 
Jorge Saab, a la señora Vicedecana de la Facultad de Ciencias Humanas, Profesora Liliana Campagno, al señor Vicedecano de la Facultad de Ciencias Exactas y Naturales, Geólogo Hugo Mario Martínez, a la Secretaria Académica de la UNLPam, Ing. Alicia Sáenz, a la Directora del Departamento de Geografía, Profesora Stella Shmite, al Director del Departamento de Ciencias Naturas, Dr. Eduardo Mariño, a la señora Vicegobernadora de la provincia de La Pampa y amiga personal de Norma, Profesora Norma Durango, a los señores homenajeados en años anteriores con el premio “Perito Augusto Tapia”, a los docentes, alumnos y no docentes, a las señoras y señores presentes.
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“En el tercer capítulo se instala una breve síntesis de la historia del premio “Perito augusto Tapia”, a la que hizo referencia el locutor al inicio, y que permite advertir que la de hoy corresponde a su décima tercera edición, habiendo correspondido la primera, en el año 1994, al Agrimensor y destacado escritor y poeta pampeano Edgar Morisoli. Recordamos que, al margen de los 13 galardonados, en el transcurso de los 13 años han fallecido tres de ellos: los profesores universitarios Julio Alejandro Colombato y Juan Ricardo Nervi, y el periodista y escritor José Escol Prado, en homenaje a cuya memoria ruego a los presentes nos pongamos de pie y guardemos un minuto de silencio.
“Finalmente, el cuarto y último capítulo de esta peroración, lo he dedicado a recordar los rasgos más sobresalientes de la personalidad y de la obra de quien hoy se agrega a la nómina de los premios “Perito Augusto Tapia”: la geógrafa Dra. Norma Medus, destacando su acendrada vocación geográfica, el culto a la intensidad de su labor docente e investigativa y el laboreo cuidadoso de su inserción radicular en las entrañas mismas de su comarca natal, que hoy nos cobija a todos los pampeanos, en procura de desnudar los recónditos misterios del complejo natural territorial, y analizar los multifacéticos aspectos de su geografía socioeconómica y política.
“Conocí a Norma en los postreros años de la década de 1960 cuando,  decaída espiritualmente por la separación de su La Pampa natal, se internó en el ombligo de la provincia de Buenos Aires, anclando en la atlántica ciudad de Bahía Blanca, asiento del Departamento de Geografía de la Universidad Nacional del Sur, que gozaba por entonces de un sobresaliente nivel académico en el concierto nacional por la jerarquía de los profesores que lo conformaban para profesar las asignaturas de su currícula. La enfermedad y muerte del primer geólogo argentino Augusto Tapia, profesor de Geografía física argentina, me había llevado, como profesor de esa cátedra a vincularme con el Departamento de Geografía. Pero fue en la cátedra de Geomorfología del Departamento de Geología donde recibí a Norma como estudiante y, más tarde, como colaboradora y, poco a poco, su férrea disciplina al estudio y su capacidad de trabajo, la transformaron en una excelente discípula, que se hallaba empapada en la moderna metodología del trabajo geográfico de campaña, que ella acompañaba con el cultivo de un correcto y actualizado vocabulario geomorfológico.
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“Repletas sus alforjas con los postulados modeladores de su sólida formación docente-investigativa, y con el título ansiado de Licenciada en Geografía bajo el brazo, pletórica de alegría esta vez, partió un día de 1972 de retorno a la sede de su añorada cuna geográfica. Su imagen de confiable colaboradora se iba a desdibujar de la retina de mis ojos por algún tiempo.
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“Años más tarde, la adversidad (con caras de López Rega y Remus Tetu) me desterró de Bahía Blanca por reclamar por la matanza de estudiantes, y, en mi camino hacia Constantina, mi exilio argelino, se interpuso el Presidente de la Comisión de Investigaciones Científicas de la provincia de Buenos Aires, el físico Dr. Antonio Rodríguez, quien desvió mi orientación hacia la Universidad Nacional de La Pampa, donde me instalé en julio de 1975, hace ya 31 años. Luego de tres años, me reencontraba con mi discípula, quien fue la única mujer que asistió y aprobó el Curso de Postgrado en Geomorfología que profesé ese año en mi nueva Facultad de Ciencias Exactas y Naturales. Para ese entonces, Norma, dotada de una excelente base científica e impulsada por el intenso amor a sus raíces, hacía tiempo que fluía por dos caudalosos cauces: el del profesorado interino en diferentes parcialidades de la Geografía, en la Facultad de Ciencias Humanas, y el de Jefe del Departamento de Investigaciones Culturales de la provincia de La Pampa. 
“La situación del primer difluente se desarrolló sin mayores sobresaltos hasta 1986, año en que la realización de los concursos abiertos en la Universidad la catapultaron al máximo grado de la docencia universitaria: Profesor titular ordinario regular de parcialidades geográficas y del Seminario de Metodología de la Investigación Geográfica. Al presente, lleva transcurridos veinte años en esta situación de máxima, durante los cuales Norma ha abultado significativamente la lista de producción en docencia, que cuenta actualmente con varias decenas de publicaciones, entre éditas e inéditas.
“En este mismo cauce se localiza la producción de su pasión por la investigación científica, dirigiendo y codirigiendo numerosos proyectos acreditados (14), integrando otros proyectos (2), publicando libros como coautora (2) o compiladora (2), publicando trabajos con referato (23) o sin él (8) y efectuando presentaciones en reuniones científicas (60).
“Pero también Norma ha actuado en numerosas ocasiones como miembro de Comités o de Comisiones Asesoras o Evaluadoras, y del Consejo Editor de la Universidad Nacional de La Pampa, realizando asimismo varios trabajos de Consultoría, y desempeñándose repetidas veces como miembro de Jurado en Tesis de Licenciatura.
“En la formación de recursos humanos para la investigación, ha dirigido becarios graduados e investigadores en formación, en tanto que en el rubro de gestión universitaria se ha desempeñado como Coordinadora de Área, miembro del Consejo Directivo de la Facultad de Ciencias Humanas, Directora del Departamento de Geografía, miembro del Consejo Superior de la Universidad Nacional de La Pampa, Directora del Instituto de Geografía, cargo que conserva actualmente y al que ha adicionado en el presente año el de Secretaria Académica de la Facultad de Ciencias Humanas.
“Respecto del  segundo difluente, no menos productiva ha sido su labor en la Subsecretaría de Cultura  del Gobierno provincial. Cuando Norma retornó diplomada a La Pampa, encontró creado por decreto lo que actualmente constituye el Archivo Histórico de la Provincia que, al decir de ella misma: ‘cuando ingresé, eso era un Decreto y una lapicera, y cuando me fui era un cuarto de manzana con edificio propio, un grupo de gente formada, colaboradores externos de universidades nacionales y centros de investigación, etc.’

“En 1974 se creó el Departamento de Investigaciones Culturales, a cuyo frente Norma debió organizarlo dividiéndolo en dos áreas: Investigación, por un lado, y Archivo Histórico, por otro. En la primera se destacó la coordinación del rescate del patrimonio cultural relacionado al poblamiento pampeano: arqueología, culturas aborígenes, música de La Pampa, lengua ranquel, antropología cultural, testimonios orales y gráficos de la fundación de pueblos, etc..

“Sus compañeros de aquella gloriosa época me han ilustrado al respecto, de la siguiente forma: ‘El celo de la Dra. Norma Medus por la investigación sobre temas regionales y su convencimiento del valor futuro que tenían los trabajos de Prelorán, Gradín, Ercilla Moreno Chá, Augusto Cortazar, Mabel Ladaga y muchos otros, hizo que películas documentales, resultados de relevamientos, se salvaran más tarde de la tijera de los usurpadores del poder en 1976 y los años de terrorismo de estado que le siguieron. Y una de las reivindicaciones más importantes que le hicieron a Norma las autoridades del Área de Cultura cuando se recuperó la democracia, fue el agradecimiento por esa tarea de resguardo, hasta riesgosa, de proteger bienes únicos, irreemplazables’

“En la otra Área, Norma organizó y puso en funcionamiento, el Archivo Histórico Provincial “Fernando F. Aráoz”. Para referirme a ese hecho, dejaré que hable Norma: “Iniciamos con una persona, Lolo Roveda, alumno del profesorado en Humanas y una estantería, en lo que es hoy el Teatro Español, entonces cerrado. Cuando me fui, habiendo pasado por diferentes épocas de alegrías (asesoramientos especializados, incorporación de personal calificado) y épocas de zozobras: el período oscuro de la dictadura, donde pensar La Pampa, estudiar La Pampa, llegó en algunos casos, como en las Letras o la Historia de la Música, a ser mala palabra. Vi como pampeanos valiosos eran expulsados por el pecado de “pensar”. Más tarde los vi retornar, con bríos y mínimos resentimientos. A todos nos convocó una camiseta común: La Pampa. Visitar ahora el Archivo Histórico, o explorar la producción del Departamento de Investigaciones Culturales, da cuenta de tres décadas de desocultamiento de la rica historia de La Pampa, de su cultura, de lo que conocemos como la “pampeanidad”

“Pero hay mas: Norma organizó, ingresando a La Pampa profunda, el Mercado Artesanal “Honorio Giménez”, junto al Profesor Fernando Aráoz y la Liceniada Irene Novacovsky, recorriendo los puestos y lugares en que habitan los artesanos tradicionales, accediendo al conocimiento de artistas de esa pampeanidad. Esto constituyó una manera de resignificar valores culturales olvidados y desconocidos para muchos. Esta vinculación entre la artesanía y el hombre, su creador, llevaría a desocultar una importante faceta de La Pampa que, en los años que le siguieron se fue estudiando y conociendo mejor por obra de antropólogos, lingüistas y otros.
Pero dejemos hablar a Norma: ‘La cultura de La Pampa modeló parte de mi formación profesional, conocerla y participar de ella. Todo lo que hago está teñido por esa experiencia... se nota en los libros escritos, en las investigaciones realizadas, en los proyectos en marcha, en la tarea cotidiana. Cuando se comenzó a emplear la expresión “trabajadores de la cultura”, personalmente me sentí identificada con ella: eso fui y eso soy. Reconocer nuestra propia cultura, saber de dónde venimos y hacia dónde vamos desde nuestro aporte nos hace únicos, nos permite, desde la localía, diferenciarnos en la globalidad que tiñe, con una pátina común, a todos. Así, por ejemplo, trabajé con dos colegas en lo que hoy es el pueblo más joven de La Pampa: Casa de Piedra. Lo hice como coordinadora de la preservación del patrimonio cultural, especialmente del arqueológico desde 1975. Como investigadora geógrafa con dos colegas reordenando el área que iba a ser inundada y relocalizando a los crianceros de la margen pampeana, preparando el estudio y concretando el seguimiento de la reubicación con Mabel Tourn y Luis Morete. Siempre trabajando en cuestiones donde la comunidad es el centro, las periferias el ámbito, intentando potenciar y rescatar las regiones olvidadas o desplazadas por acciones como las que llevaron al agotamiento de un modelo de desarrollo y a la aparición del marginamiento y olvido, como pasó en la zona desecada del Atuel-Salado. Haber generado documentación, aportes para el juicio de reivindicación del Atuel fue una de las satisfacciones íntimas, más importante en la trayectoria recorrida en el tiempo del trabajo. El significado del agua en La Pampa, las comunidades, el rescate y resguardo de su patrimonio son, quizás, los actos más relevantes de una vida dedicada a maravillarse con la pampeanidad. Es hermosa La Pampa, pues bajo su rugosa piel tiene la magnificencia de la multiculturalidad en un paisaje con infinitas y atrayentes facetas’.

“Y ¿Cómo la definen sus compañeras? En verdad que no escatiman elogios, definiéndola como ‘muy cálida, dispuesta a dar una mano, entregada al trabajo sin dejar de lado los afectos, siempre contenta porque quiso y quiere lo que hace, era casi como un viento fuerte que entraba y salía, por lo que se notó mucho su ausencia en el Departamento de Investigaciones, a cuyo ritmo y gestión imprimió su sello fuerte, personal, difícil de reemplazar. Y otra cualidad para destacar: Fue una de las primeras en adoptar las nuevas tecnologías; Norma llegaba a la oficina con los últimos datos de Internet, era la primera en instalar correo electrónico porque tenía, y tiene, su doble virtud: su amor por recuperar el pasado para estudiarlo y proyectarlo y su apropiación de todo lo último que aporta la tecnología’. Cuentan como anécdota sus compañeras: ‘si no sabés algo de compu, pregúntale a Norma’. Y si uno les pregunta a ellas ¿cómo es Norma? Sin vacilar responden ‘¡Una gran tipa!’.
“Y finalizo mi relato con una anécdota que no es la primera vez que la cuento. Cuando el 19 de agosto de 1948, siendo miembro de la Asociación de No Docentes de la Facultad de Ciencias Naturales y Museo de La Plata, obtuve por concurso un cargo de docente en dicha Facultad, iniciando mi carrera en la docencia, me hice la siguiente promesa: ‘En mi carrera docente, que hoy inicio con gran entusiasmo, trataré de formar, por todos los medios a mi alcance, a la juventud universitaria en el más alto nivel académico, tanto en el aspecto intelectual como moral, de suerte de servir a mis discípulos como verdadera plataforma de lanzamiento para que ellos sean siempre los que vayan más lejos, que sean los mejores’. Y como ustedes pueden darse cuenta por lo que hemos detallado hasta aquí, la trayectoria de la Dra. Norma Medus da testimonio de que esa promesa se está cumpliendo acabadamente.”
Acallados los aplausos de la concurrencia, el locutor anunció la entrega del premio por parte del Presidente Honorario del COPROCNA, Dr. Calmels, hecho que dio lugar a que Maestro y Discípula se confundieran en un afectuoso abrazo, símbolo evidente de una comunidad de ideales concretados por ambos. 
A continuación de este emotivo momento, habló la homenajeada de la siguiente manera:
“Autoridades presentes, miembros del COPROCNA, familia, amigos:
…Poco ha dejado para que yo  exprese el Dr. Calmels. Muchas gracias por sus apreciaciones, que nacen del afecto de tantos años.

… En días como el de hoy, se debe agradecer a quienes nos consideran, tienen en cuenta en circunstancias como la que nos reúne. Por ello, muchas gracias a Ustedes por acompañarme, muchas gracias al COPROCNA por la distinción, a su Presidenta, la Lic. Urioste, al Presidente Honorario que me postulara, mi profesor y mentor desde finales de los años 60’, Dr. Calmels, muchas gracias, a La Pampa que me permitió abrevar en su polifacética y rica realidad y hacer tareas que hoy culminan en este elogio.

…Es el momento de dedicar. Una premiación cobra valor cuando reconocemos en ella a quienes nos formaron como persona, como profesional, como ciudadano comprometido con su lugar. Por ello dedico  este premio a mis  padres, Catalina Campagno y Armando Medus, a mi hermana, a mi compañero en la vida, Enrique,  a mis maestros, a mis compañeros de siempre, muchos aquí presentes, así como a quienes cotidianamente gestionan la Facultad de Ciencias Humanas y la Universidad Nacional  de La Pampa en aras de un proyecto compartido. También, pensando en que cuando uno transita el terreno de la investigación, lo hace con el soporte de una comunidad que le da sentido a lo que hace, sumo a la dedicatoria a los crianceros de La Pampa que más que ser un objeto de estudio, fueron los maestros para interpretar el patrimonio cultural de esta, mi tierra, expresado en puntas de flecha, costumbres, expresiones musicales o artesanías, generando una mirada plural que hacen que la Geografía sea una de las  herramientas para interpretar aspectos de la pampeanidad.

“Como creo  he comentado muchas veces,  la simbiosis de mi trabajo entre la Ciencia y la Cultura, es una simbiosis que  me sacó de la disciplina y me hizo mirar la realidad de otra manera. Esto es, mirar al hombre como alguien que hace, no sólo ciencia, sino también  arte, técnica, historia, filosofía… No obstante, la ciencia constituye un ingrediente que globalmente se denomina cultura, que depende en gran medida del cultivo de las ciencias que el hombre realiza, e igualmente de la concepción que tenga de la ciencia. El espíritu del hombre, su inteligencia y libertad, es un espíritu esencialmente cultural. Creador de la cultura, ese espíritu de hombre inteligente y libre inventa, construye, modifica o destruye los universos de cultura, los universos de significados y valores, y los objetos de cultura que responden a las necesidades del hombre. El espíritu del hombre, su inteligencia y libertad, se forma y desarrolla en el seno de una cultura. Con el lenguaje se transmite a los hombres un modo de pensar, de comprender, de reflexionar, de juzgar, se les participa una constelación de valores, un conjunto de costumbres e instituciones, se les introduce dentro de un mundo de estructuras que definen el estilo de vida de los pueblos. Nosotros, la humanidad, somos cada uno un ser cultural, formador de la cultura, formado a su vez por ella. 

“La cultura actual, en la cual está inmerso el hombre del siglo XXI, tiene características muy peculiares. Creo que pueden destacarse tres –aunque no son las únicas-. La cultura actual es científico-técnica, es antropológica y es histórica. Al decir científico-técnica quiero decir todo lo que anteriormente he señalado en este sentido; con el calificativo de antropológica quiero indicar que nuestra cultura se encuentra centrada en el hombre concreto; y al decir que es histórica entiendo que percibe y valora la realidad humana como cambiante, en devenir progresivo hacia el futuro. Como geógrafa diría, en un devenir en el espacio-tiempo. El binomio ciencia-técnica, uno de los ingredientes de nuestra cultura, conforma la mentalidad y la visión del mundo de los hombres; al mismo tiempo  que conlleva valores que el hombre contemporáneo aprecia y que  dirigen sus opciones, su praxis y sus costumbres.

En estos años, recordados y relatados casi como una historia de vida por el Dr. Calmels, compartí muchas cosas de las esbozadas conceptualmente en las palabras  precedentes: el hallazgo hecho por Gradín  del primer hombre de La Pampa, con casi 8000 años de antigüedad; compartí una  época de oro de poetas y músicos, conllevé el rescate de las expresiones populares... con un variado grupo de compañeros, aprendimos y nos divertimos mucho derivando por el espacio-tiempo pampeano. Hoy las cosas transitan por otro lado y poca gente valora una milonga improvisada, o duerme en una comisaría helada en una bolsa de dormir esperando un artesano, como hacíamos con mi amiga Silvia. 

“Pensar en estas tres décadas pasadas me hizo recordar muchas y lindas cosas; por ello,  agradezco la postulación. No se si merezco el  Premio Tapia, sólo me interesa que alguna vez, en el futuro, alguien encuentre restos de lo que hice y siga cuidando y valorando la herencia de los ancestros, como hice muchos años, aún en el peligro de los tiempos oscuros de los 70’. A mi me alcanza conque Usted, Dr. Calmels, y los que quiero, sepan que trabajé con honestidad en ese binomio ciencia y cultura, y quiero sepan  disfruté más de lo que me cansé, porque como dijera Mariano Rosas en su carta al Padre Donati, fechada en Leubucó el 16 de septiembre de 1874: ‘…Todo hombre, Padre, todo hombre ama el suelo donde nace’. Muchas gracias.”
Las palabras de Norma, que fueron seguidas con atención por la concurrencia, recibieron un prolongado aplauso, al que dio término el locutor anunciando a los asistentes que, finalizado el acto, el COPROCNA ofrecía un refrigerio a los presentes.
Algún lector  podrá preguntarse cómo pudo soportarse la elevada temperatura que suele experimentarse en las aulas mayores de la Facultad de Ciencias Exactas y Naturales ubicadas en el primer piso. Pues bien, los organizadores tuvieron la brillante idea de preparar el acto en el patio interior de la Facultad, donde si bien la improvisada  iluminación a veces no fue la suficiente, se gozó de un ambiente placentero.
-----ooooo-----

A PROPÓSITO DEL CUATERNARIO DE LA PROVINCIA DE LA PAMPA

Introducción

El presente artículo tiene por objetivo fundamental dar a conocer a los cuaternaristas y a todos aquellos  que tengan deseo de conocer esa temática, la existencia de tres libros referidos al Cuaternario de la provincia de La Pampa que, por la carencia de difusión sobre todo, permanecen bastante poco conocidos por los geólogos, incluso por los propios geólogos pampeanos, y qué decir de los responsables de las reparticiones provinciales que podrían haber hecho uso de los resultados en ellos expuestos.

En efecto, es bien conocida la precariedad con que los geólogos del interior deben desenvolverse para realizar sus investigaciones, sobre todo las que están vinculadas con aspectos que incluyen campañas de varios días. No es de las menores dificultades la carencia de vehículo apropiado para recorrer el terreno a estudiar o, cuando se lo posee, disponer del dinero requerido para erogar el gasto ocasionado por el viático del chofer. A este problema, y varios otros de índole económica, se agregan otros procedentes de otras vertientes, como es el que acarrea la consulta bibliográfica, de una manera especial cuando se trata del examen de algunas obras que sólo existen en muy selectas bibliotecas (La Plata, Buenos Aires, Córdoba) y que el investigador, en su faz docente, está a cargo de asignaturas que le exigen una continuidad en la enseñanza a los estudiantes. O, como ocurre en La Pampa, donde la inmensa mayoría de los trabajos de naturaleza geológica, producidos por miembros de reparticiones provinciales, se encuentran inéditos y distribuidos en los anaqueles de tales reparticiones, siendo muy corrientemente de difícil acceso. El ejemplo pertinente de mayor caudal bibliográfico lo constituye la Administración Provincial del Agua.

Vinculado a este último punto tratado, se encuentra otro, nuevamente de génesis económica, que está referido a la publicación y difusión de los trabajos geológicos. Cuando los trabajos son de corta extensión, sabemos que pueden encontrar alojamiento en el ámbito de algún evento específico, pero cuando se trata de libros, como es el caso que nos ocupa en este artículo, el geólogo recurre, en primerísimo término, a los gobernantes y a los políticos, creyendo, ingenuamente, que tienen un interés primordial en conocer el territorio de su provincia. Pero casi todos ellos, no conocieron el lema del famoso paleontólogo Martín Doello Jurado cuando sostuvo que “El conocimiento científico del suelo en que se ha nacido es uno de los tesoros de la civilización de un pueblo, y forma, en cierto modo, el sustrato físico de la nacionalidad. Un pueblo que vive en un territorio cuya constitución física ignora, o conoce sólo superficialmente, es un inquilino y no un propietario de su suelo”. En su inmensa mayoría, ellos están motivados por otra atracción, muy distante del “conocimiento científico”. Luego de varios intentos frustrados (por lo común ninguno se concreta), al mendicante investigador no le queda otra salida que contraer obligaciones económicas para poder imprimir su libro. Esto lo sumerge en un nuevo peregrinaje, al querer vender algunos ejemplares para poder menguar las obligaciones. Se llega a casos tan ridículos como el de que reparticiones encargadas de la cultura, de la que dependen varias decenas de bibliotecas populares, no se preocupen por adquirir algún ejemplar para destinarlo a tales bibliotecas que, cuando se enteran de la existencia de tales libros, se dirigen directamente a sus autores solicitándoles la donación de sus obras. Estos son algunos de los hechos que nos impulsaron a escribir este artículo.

Los libros referidos al Cuaternario pampeano

a)
Los antecedentes

El primero de los tres libros dedicado al Cuaternario de la provincia de La Pampa, se presenta bajo la siguiente ficha bibliográfica:

Calmels, A.P., M. Zárate y O.C. Carballo, 2002. El Cuaternario de la provincia de La Pampa: documento de base para su estudio. Ed. NEXO / di Nápoli, 183 p. Santa Rosa.  ISBN:  987-43-5151-9.

Su realización tuvo por objetivo efectuar la recopilación y examen de una selección bibliográfica sobre la Geología del Cuaternario, con la finalidad de suministrar las bases requeridas para el inicio del estudio sistemático de ese período geológico en el ámbito de la provincia de La Pampa.

No se ignora que en las últimas décadas ha habido un significativo aumento en el número de las investigaciones referidas a la historia geológica y paleontológica del Terciario tardío y, sobre todo, del Cuaternario. Una gran parte del interés por esta temática es debida a la necesidad de reconstruir la evolución del paisaje (la Landschaftovedenie) y de los cambios climáticos, características peculiares del Pleistoceno, que favorecen la comprensión de las condiciones actuales y permiten pronosticar ambientes futuros. Porque para el tratamiento apropiado de los problemas ocasionados por las catástrofes naturales, procesos que aparentan ser cada vez más frecuentes, es forzoso conocer la historia geológica de los tiempos más recientes, complejo escenario en el cual el hombre desempeña un papel primordial como agente morfogenético desde el mismo momento de su establecimiento en territorio suramericano, hace poco más de 10.000 años.

La situación geográfica del extenso territorio pampeano predetermina que una buena parte de los procesos geológicos que de alguna manera han actuado sobre él, presenten una estrecha vinculación con la dinámica propia de los Andes. Así, los procesos glaciarios de los que fue asiento en el Pleistoceno, dieron lugar al caudal ácueo del sistema del río Desaguadero, que fluye en su porción occidental para atravesarlo luego en busca de su confluencia con el río Colorado. Por otro lado, las lluvias de ceniza volcánica a que dieron lugar sus volcanes, tuvieron una asiduidad destacada durante los tiempos cuaternarios y sus cenizas entraron a formar parte importante de los suelos pampeanos. Restaría adicionar la acción eólica, que produjo la deflación de los sedimentos depositados en las amplias llanuras de inundación de los ríos cordilleranos y los transportaron hacia el oriente y el noreste, cubriendo el territorio de La Pampa y de las provincias contiguas.

Dado que para adquirir una correcta comprensión de lo que ha tenido lugar en La Pampa, se requiere acudir a los antecedentes de las provincias linderas, por formar con ellas una entidad desde el punto de vista de la historia geológica reciente, y teniendo presente el elevado número de publicaciones implicadas, se hizo necesario realizar una selección de los mismos de acuerdo con su temática e importancia. De algunos de ellos, luego de su análisis, se han extraído los aspectos más destacables por habérselos considerado fundamentales para el propósito del libro. También se incluyen algunas contribuciones referidas a interpretaciones palaoambientales y paleoclimáticas de escala continental, destinadas a brindar los marcos de referencia espaciales adecuados para las futuras investigaciones. En ese sentido, la escala temporal de análisis que se ha seleccionado en la obra, abarca un lapso amplio del Cenozoico tardío, que excede el período cuaternario y que se inició en el Mioceno con los antecedentes sobre la Formación Arroyo Chasicó. Asimismo,    se incluyen contribuciones sobre investigaciones arqueológicas que ofrecen información detallada sobre los últimos 10.000 años de evolución de la Tierra. 

Luego de una breve introducción, comienza el detalle sobre la recolección y análisis de la bibliografía, siempre en orden cronológico, con  las 13 citas correspondientes a 1842-1900; y así sucesivamente: 13 del período 1901-1930; 18 de 1931-1940, 9 de 1941-1950; 18 de 1951-1960; 37 de 1961-1970; 74 de 1971-1980; 234 de 1981-1990; 268 de 1991-2000 y 17 de 2001-2002. Estos valores conforman un total de 701 fichas analizadas, de las cuales 330 dieron lugar a un comentario, más o menos extenso de acuerdo al interés del escrito para los propósitos de la obra.

Las últimas seis páginas del libro comentado están dedicadas a consignar el hábitat de algunas de las principales especies de animales fósiles mencionadas en el texto.

b)
Los métodos de estudio

La segunda de las obras que aquí se presentan posee la siguiente ficha bibliográfica:
Calmels, AP. y O.C. Carballo, 2003. El Cuaternario de la provincia de La Pampa: una manera de estudiarlo. Ed. NEXO / di Nápoli, 244 p. Santa Rosa.  ISBN: 950.863-052-3.

En razón de que la obra está dedicada a homenajear al afamado geólogo francés Profesor André Cailleux, sus primeras 23 páginas están dedicadas a poner de relieve las excepcionales cualidades que adornaron la persona, la vida y la obra de este ilustre geólogo, fallecido en diciembre de 1986.

El enunciado de los propósitos de la obra, expuesto en la Introducción, se refiere a las variadas interpretaciones genéticas que recibió el material esencialmente pelítico o psamítico en la bisagra cronológica ubicada entre los siglos XIX y XX: d’Orbigny (1842), como arcillas; Darwin (1846), como limos; Heusser y Claraz (1863), como loess; Burmeister (1876), como margas; y, en 1925, Frenguelli introdujo los conceptos de loess y limos como dos variedades de sedimentos estructuralmente distintas, cuyo empleo adquirió amplia difusión posteriormente.

La sucesión temática que integran los nueve capítulos de la obra, es la siguiente: Nociones generales sobre el Cuaternario (34 p.), Estudio de los sedimentos detríticos (14 p.), Morfoscopía de las arenas y de las rocas arenosas (16 p.), Morfoscopía de las arenas y areniscas (9 p.), Naturaleza de los granos de arena (7 p.), Granometría de las arenas y de las gravas (59 p.), Naturaleza de los cantos rodados (19 p.), disposición de los cantos rodados y granos de arena (22 p.), Forma de los cantos rodados (15 p.), Epílogo (1 p.), Bibliografía citada (11 p.). Índice (5 p).

A modo de conclusión, la obra permite al lector darse cuenta que simples arenas, muy abundantes en el territorio pampeano, y modestos cantos rodados, algo menos abundantes, con la condición de someterlos a métodos convenientes, de muy fácil aplicación pero precisos, proporcionan importantes informaciones sobre las fuerzas que los han emplazado, ya sea en el lecho de ríos, en las playas marinas o en la lejanía de los climas del pretérito geológico. Y muestra, por otra parte, cuán importantes son estos estudios en sus aplicaciones prácticas  -aunque ellas hayan quedado excluidas de los límites impuestos a la obra-, dado que ellos pueden contribuir al bienestar de la humanidad y a la salvaguardia de las riquezas de la Naturaleza y de sus bellezas, que constituyen uno de los mayores encantos y la más completa alegría de la Vida.

El libro finaliza inquiriendo al lector si alguna vez pensó de esta manera sobre estos objetos naturales (los sedimentos) tan despreciados por muchos y tan poco conocidos por la mayoría, y le cuestiona si ¿es capaz de avistar el caudal de información que un simple grano de arena, o un pequeño canto rodado, está capacitado a ofrecer a quien se ha ejercitado en comprender su idioma? Y los autores confiesan que su interés al escribir el libro radica en el hecho que los lectores interesados encuentren en ella el abecedario del idioma de esos sedimentos detríticos tan comunes en el territorio pampeano. 

c)
Los resultados

El tercer y último libro de esta colección se presenta bajo la siguiente ficha bibliográfica:

Calmels, AP. y O.C. Carballo, 2004. El Cuaternario de la provincia de La Pampa: síntesis de su conocimiento. Ed. NEXO / di Nápoli, 298 p. Santa Rosa.  ISBN: 987-95213-4-x. Con Prólogo y revisión técnica del Licenciado Jorge O. Tullio.

Se inicia la obra con un Prólogo suscripto por un destacado conocedor del territorio de La Pampa, como lo es el Licenciado Jorge Oscar Tullio, quien hace resaltar las bondades que encierra su contenido para los interesados en la temática abordada.

En una Primera Parte, los autores exponen los resultados de los trabajos que, en el estudio de algún aspecto particular del Cuaternario de una provincia vecina a la de La Pampa, vinculada con ella por condiciones de parentesco geológico, han logrado resultados que, a juicio de ellos, puedan orientar en el estudio de alguna porción del Cuaternario pampeano. Pero se incursiona también en lo que ha resultado factible deducir de los escritos sobre los territorios contiguos, que fue recopilado en el primer tomo de los tres que aquí se comentan, con respecto a la sucesión de los climas en el curso de los últimos 2-3 Ma o más. Para dar cumplimiento a esa proposición, comienzan analizando el trabajo de los precursores de la geología del siglo XIX, en su mayoría naturalistas extranjeros que recorrieron el país con ojos de geólogos y que, en cierto modo, prepararon el camino a las futuras generaciones de geólogos argentinos. En esa selección desfilan, en lugar de privilegio, Alcide d’Orbigny, quien primeramente estudió el loess pampeano, llamándolo arcilla pampeana (“argile pampéenne”); le siguen Charles Darwin, el de la “Pampean Formation” consistente en “fango arcilloso”; Augusto Bravard, quien primeramente le asignó un origen eólico a los depósitos loéssicos de la llanura pampásica; Heusser y Claraz, primeros en mencionar los sedimentos de la barranca de los Lobos y que aplicaron el término loess a los sedimentos pampeanos; Germán Burmeister, con su Viaje por los Estados del Plata y su Description physique de la République Argentine; Adolfo Doering (1874), que dio el nombre a la formación pampeana; Zeballos, Aguirre, Ameghino (1881-1891), Bodenbender y Valentín.

A continuación de los “precursores”, los autores analizan los trabajos de la primera mitad del siglo XX, comenzando con Steinmann (1906), Burckhardt (1907), Doering (1907), Roth (1908), Ameghino (1909-1911), Outes (1910-1911), Bailey Willis (1912), Keidel (1912), Wright y Fenner (1912), Torres y Ameghino (1913), Rovereto (1914), Meigengs y Wrling (1916), Wichmann (1918), Keilhack (1920), Roth (1921), Bade (1921), Kantor (1921), Mercerat (1925), Frenguelli (1925, 1928, 1931, 1945), Groeber y Tapia (1933), Tapia (1935, 1937, 1939), Castellanos (1936, 1942), Groeber (1936, 1947, 1848), Rusconi (1938) y Leanza (1949). El desarrollo adjudicado a este lapso es justificado en el hecho de que los trabajos examinados no son de fácil acceso a la mayoría de los investigadores interesados en ellos, y la síntesis expuesta les podrá evitar dilatadas búsquedas y largas lecturas en las bibliotecas especializadas.

Para la segunda mitad del siglo XX, en razón del elevado número de publicaciones, los autores remiten al primero de los tres libros aquí comentado (pp.14 a 167) y procuran ligar los aportes de los investigadores a los grandes temas englobados por el estudio del Cuaternario, de los terrenos aledaños a la provincia de La Pampa, especialmente los referidos a las oscilaciones climáticas (temperatura y humedad) ocurridas en ese lapso, y a las correspondientes condiciones ambientales, en las que vivieron los principales grupos de animales, cuyos restos fósiles son hallados en los diferentes terrenos. El centenar de páginas que abarca el desarrollo de este intervalo, constituye, sin duda, una de las partes más sustanciosas del libro.

La segunda parte de la obra (p. 135-254) corresponde a aquella en la cual se examinan algunas de las principales contribuciones cuyo contenido está directamente vinculado al Cuaternario pampeano y que los autores han creído que podrían servir de ayuda para conocer, o estudiar, este período geológico que por múltiples razones –entre las cuales la de albergar el nacimiento y desarrollo de la especie humana no es la menor-, posee trascendencia prioritaria en la historia evolutiva de nuestro planeta. Y destaca que en los tiempos geológicos pretéritos, la Tierra ha experimentado asombrosos cambios climáticos naturales, y para el período del que trata el libro, que se dilata por unos 3 Ma, largos intervalos de enfriamiento climático han alternado con súbitos aumentos de la temperatura media anual, datando, los últimos ocurridos, de unos 15.000 a 20.000 años AP., estimando que el futuro natural que se espera, regido primordialmente por la radiación solar, de acuerdo con la apreciación de los especialistas en la materia, es un nuevo, aunque lejano, período glaciario. No obstante, el futuro cercano, perturbado sobre todo por la polución atmosférica y el efecto de invernadero, parecería asemejarse, aunque no necesariamente con una perfecta identidad, a los óptimos climáticos que separan dos estadios de clima más frío.

A pesar de conocer la exigüidad de lo que se ha investigado y escrito sobre el Cuaternario, y las múltiples dificultades que opone el llevarlo a cabo, los autores han contado con poderosas motivaciones para encarar la investigación que han concretado en estos tres libros referidos al Cuaternario pampeano. Uno de los más decisivos consiste en el hecho de que ambos están perfectamente convencidos de que el conocimiento del Cuaternario es de extraordinaria y variada utilidad para el progreso provincial, sustentado económicamente sobre la agricultura y la ganadería, tanto cuando se desea saber cómo evolucionó a través de los tiempos, como para tomar conciencia, respecto del comportamiento actual de su territorio frente a las condiciones reinantes en el presente, pero también, y nada despreciable,  para averiguar sus tendencias futuras y poder prepararse para arrostrar el porvenir. Con ese y otros varios estímulos, los autores no han vacilado en emprender la tarea de hacer realidad el propósito de esta tercera obra, entendiendo que, bien o mal hechos, estos trabajos encierran un mérito indiscutible, cual es el de iniciar los debates y polémicas que, sin ninguna duda, conducirán a mejorar la imagen paleoclimática del territorio pampeano durante los períodos extremos, imagen que, entre otros beneficios, podrá orientar en la resolución del interrogante que plantea el conocimiento del futuro climático de este fragmento del planeta, llamando la atención sobre la inestabilidad de los ambientes, especialmente cuando la intervención del hombre (acciones antrópicas perjudiciales) hace bascular el equilibrio, mediante la degradación antrópica o el aumento del efecto de invernadero.

Luego de un rápido análisis físico-geográfico del territorio pampeano (p. 138-145), de su armazón estructural y su tectónica, es examinada la sucesión sedimentaria loess-limos loessoides, antes de proceder a exponer la división general del Cuaternario y su estratigrafía (p. 145-162). Son luego tratados los suelos, los paleosuelos y los cambios climáticos (p. 162-176). Los estudios sobre temas específicamente pampeanos, se indagan desde Stappenbeck (1913) y Wichmann (1928)  hasta T. Vogt et al.,2002 y H. Vogt et al., 2003, pasando por Tapia (1961, 1962), Groeber (1949, 1954), Giai (1975) y varios más (p. 175-240).

El último acápite, “A manera de síntesis” (p. 241-254), recoge 19 nombres asignados en algún momento, o por algún autor, a determinada unidad lito o pedoestratigráfica del Cuaternario pampeano y, cuando ello es posible, se indica su situación cronológica.

La obra finaliza con la nómina de las publicaciones mencionadas en el texto, la cual incluye 445  contribuciones, entre las cuales se hallan comprendidas las que se han citado en este artículo.

Dr. Augusto Pablo Calmels
-----ooooo-----
LAS TARDES DE ABRIL

En esta composición, el  poeta guatemalteco Juan Diéguez (1813-1865) hace sentir las bellezas de las tardes tropicales de lluvia y sol, en las pintorescas campiñas centroamericanas.
¡Oh, qué dicha es vagar por las campiñas,

apagado el hirviente pensamiento

en dulce libertad al fresco viento,

cuando toda la Tierra es un pensil!
Y alegre el inocente conejillo

con los truenos y lluvias tempraneras

gusta salir del soto a las praderas

en las tardes bellísimas de abril.

Tardes de encanto y de inefable dicha,

de verdor, de armonía y de flores

en que velan del sol los resplandores

las nubes con suntuoso pabellón;

   en que retumba en lontananza el trueno,

con voz doliente que exhaló Natura,

que se escucha con plácida tristura,

que trae algún recuerdo al corazón.

Tardes en que, cual lágrimas de amores, 

ricas gotas despréndense del cielo,

que refrigeran el sediento suelo,

que al lozano verdor dan brillantez;
tardes ricas de vida y de belleza,

de reclamos y trinos de las aves,
de frescas auras y de olores suaves,

tardes de amor y muelle languidez.

Tardes de lluvia y sol, de luz y sombras,

de diáfanos vapores y nublados,

de negros nubarrones perfilados

de oro y azul y espléndido arrebol;

en que trasciende la regada tierra,

de las rozas el humo al cielo sube,

y se ve sobre el fondo de la nube

caer la lluvia dorada por el sol.

Cuájanse los cafetos de jazmines,

de escarlata el granado se salpica,

la pasionaria de verdor tan rica

tiende a Flora fresquísimo dosel;

y la columna del esbelto dátil

tapizada de itahaya trepadora:

con lujosos florones la decora,

pendientes del crinado capitel.
Tiende el prado su alfombra de azucenas

las auras enriquécense de aromas,

del tierno césped la llanura y lomas,

de verde chilca de amarilla flor:

la madre tierra al fecundante arado
sus campos cede ya, los más floridos,

con sus lirios, de púrpura vestidos,

que a Ceres sacrifica el labrador.

En las rociadas copas de los árboles

soñolientas las auras se adormecen:

a los pimpollos lánguidos remecen

de cuando en cuando y a compás igual;

y si el nublado sol sus velos rasga,

los campos dora, la arboleda brilla,
y una luz temblorosa es casa hojilla,

destilando su gota de cristal.

Y el plátano sus lábaros tremola,

sus anchos abanicos la palmera

y sacude la verde cabellera
el desmayado lánguido saiz;
se ostentan las pomposas floripundias,

que cual ebúrneas campanillas penden,

de albura rica y de olor trascienden

y el trébol y las flores de la cruz.

Y en balsámicas ráfagas envía

blanda esencia más suave que la rosa,
como la rubia miel blanca y sabrosa,

el melifluo silvestre suquinay;

y el colibrí de lindos tornasoles

de flor en flor revuela susurrando,
y en torno de ellas con rumor más blando

mil abejillas vagarosas hay.

Apíñanse en las ramas los insectos

que de la tierra humedecida brotan;
caen, vagan, se agitan, se alborotan

en mil revuelos con susurros mil;

y con rudos conciertos los reptiles

aturden incansables los pantanos,

la fresca lluvia saludando ufanos,
festejando el regreso del abril.

   Seguido de su alígero serrallo

con marcial arrogancia y donosura,

brota el joven sultán de la llanura,

el alazán de belicoso ardor;

   la grey balando por la verde falda

baja en tropel al son del caramillo,

y el estropeado tierno corderillo

bala también en brazos del pastor.

   El ganado matiza el verde césped,

los montes atronando brama el toro;

su voz los ecos, cual clarín sonoro,
de monte en monte repitiendo van;

   y enarbolando las pintadas colas

saltan los becerrillos por los prados

a otros balar se escuchan encerrados,

y a las madres mugir con tierno afán.

   Hincha el viento la orquesta de los tordos,
silba la codorniz, canta el triguero,

y a las nubes saluda el clarinero,

esponjando el plumaje de turquí;

  ¡Con qué ternura los cenzontles trinan!
¡Cuán blandos se querellan y se duelen!

Y en la arbolada lamentarse suelen,

Ya brincan por el suelo aquí y allí.

   Con no menor dulzura están cantando
que esos tiernos alados trovadores

las silvestres palomas sus amores,

repitiendo: mi amor sólo eres tú.
   Y con inquieto afán y amable anhelo,

perdidas en lejanas soledades,
responden las tiernísimas mitades:

mi amor sólo eres tú, sólo eres tú.
   Himno de amor, divino epitalamio

del pomposo himeneo de Natura

es el abril, de rica galanura,
fiesta nupcial de la inmortal Creación;

   Lira de Dios, modelo de belleza

que admira el vate y remediar no sabe,

porque en su lira no hay la voz del ave

ni es aura del vergel su inspiración.

   ¡Oh, qué dicha es vagar por las campiñas
en dulce libertad al fresco viento,

y apagado el hirviente pensamiento

tanta fiesta gozar! ¡sólo gozar!

   ¡Oh cuán lerdo a su choza el pastorcillo

por la lluvia del abril vuelve bañado

pensando lo que piensa su ganado...

¡Oh qué dicha, qué dicha es no pensar!

-----ooooo-----

A COLOMBIA


Miguel Antonio Caro, notable escritor y político colombiano (1843-1909) pone de relieve en este soneto cuán profundo es el amor que siente por el suelo nativo.

¡Patria! Te adoro en mi silencio mudo
y temo profanar tu nombre santo;

por ti he llorado y padecido tanto

como lengua mortal decir no pudo.

No busco yo el amparo de tu escudo,

sino la sombra dulce de tu manto;

quiero en tu seno derramar mi llanto,

vivir, morir por ti, pobre y desnudo.

Ni poder, ni esplendor, ni lozanía
son razones de amar, otro es el lazo

que nunca nadie desatar podría.

Amo yo por instinto tu regazo;

Madre eres tú de la progenie mía...

¡Patria, de tus entrañas soy pedazo!

-----ooooo-----
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El autor, Agrónomo Nacional técnico de la Estación Experimental Agropecuaria INTA-Trelew, inicia su libro con las siguientes palabras:

“El recurso natural, pastizales y suelo de la región Patagónica, es como la soberanía, la valoramos cuando su integridad está comprometida. Debemos dejar a las generaciones venideras la demostración de nuestra capacidad creadora, conservando y mejorando la producción de nuestros suelos. Que ella, con nuestra enseñanza y ejemplo, tengan la fuerza material y espiritual que les permita preservar este patrimonio natural de la Nación. Que no tengan ellos nuestra tristeza por lo que hoy aún no hemos hecho. Impidamos ahora que el proceso de desertización continúe, para que mañana el desierto no sea la muestra de la negligencia de hoy”.                         José María Castro

El Prólogo es del Director de la Estación Experimental Agropecuaria del INTA-Trelew. Dice el Ing. Agr. Jaime Serra:

“El presente manual, que compendia las prácticas de conservación y recuperación de áreas erosionadas en Patagonia, llena una sentida necesidad del productor agropecuario a la vez que cumple con una obligación de nuestra institución, que es la difusión de los resultados de sus trabajos. Por largos años,  el estudio del proceso de erosión en Patagonia fue llevado más o menos silenciosamente con publicaciones de resultados parciales o preliminares; en la presentación de este manual se pretende dar una visión total al problema y, a          la vez, reseñar todas las prácticas conservacionistas que resultaron exitosas y que pueden hoy aplicarse para la reversión del proceso de desertización de vastas áreas de la región que nos ocupa.

“Sabemos de la enorme importancia del manejo del pastizal para tratar de evitar que el proceso comience, pero no podemos dejar de lado la tecnología que nos permita detener el proceso y volver productivas grandes extensiones de campo que han perdido ya toda capacidad de producción y que, además, por las características de ese proceso, amenazan con igual destino a otras áreas aledañas.


“Para arribar a esas soluciones, destinadas a cerrar el camino al desierto, fueron necesarios largos años de experimentación, muchos miles de kilómetros recorridos y muchas incomodidades aceptadas como precio justo para llegar al conocimiento requerido y al resultado buscado. Indudablemente, este manual  no pretende, de ninguna manera, ser el final de ese camino, la experimentación e investigación seguirán con la misma intensidad y esfuerzo, y en el futuro veremos nuevas ediciones corregidas y aumentadas, pero, entre tanto, el INTA debe, y quiere, establecer ya un jalón que sirva de guía a productores y técnicos que tengan que luchar contra ese flagelo tan importante como es la erosión en nuestra Patagonia Argentina.”
Ing. Agr. Jaime Serra

En el Resumen del libro se dice:


“El trabajo se inicia comentando antecedentes históricos referentes a la degradación de los pastizales. En primer lugar, se da una imagen del estudio de los mismos al comienzo del siglo, y muestra los primeros síntomas de deterioro. A continuación, se informa sobre la magnitud de la erosión, enumerando las causas y agentes de erosión de manera decreciente en relación a su importancia e incidencia. Finalmente, se explica la metodología para la recuperación  de las áreas erosionadas.

“Las técnicas de recuperación de los procesos de erosión avanzada, se describen para los focos de erosión, separando los tratamientos de recuperación para cada clase de pavimentos de erosión, sectores periféricos y médanos. Respecto de la maquinaria que se recomienda para cada tarea, se agrupa en unidades mecánicas, explicándose su elección, uso y tiempo que demandan las operaciones para la aplicación de cada tratamiento.

“En la metodología, se suministra el listado de todas las especies que se probaron en los ensayos de recuperación por praderizado y se describen con un resumen de detalles generales las que mejor comportamiento demostraron.


“Por último, se suministran las recomendaciones referentes al aprovechamiento de las áreas erosionadas recuperadas.”


En este último tema, tratado bajo el título “Recomendaciones sobre el uso de los focos de erosión recuperados”, se sostiene lo siguiente:


“En los pavimentos de erosión y  médanos de  las regiones cordilleranas y algunas áreas de la costa, se logra implantar pasturas de muy buenas condiciones forrajeras; mientras que en los focos de erosión de las mesetas centrales y algunas zonas costeras, los métodos de control por praderización permiten estabilizar el foco de erosión sin que ello signifique lograr pasturas con las condiciones de las zonas de mayor precipitación; es decir, en zonas secas, técnicamente es posible praderizar los focos de erosión, pero éstos no tienen la productividad de los de las zonas húmedas.

“A iguales condiciones edáficas y climáticas de las zonas cordilleranas, deberá comprenderse que instalar una pastura sobre condiciones de campo normal para esa zona, es agronómicamente menos complicado que instalar la misma pastura sobre un pavimento de erosión o un médano. Los esfuerzos técnicos y económicos varían notablemente, por ello, una pastura lograda sobre un foco de erosión, como consecuencia de los trabajos de estabilización del proceso, deberá ser cuidadosamente manejada. Lógicamente, en las zonas secas los cuidados deben ser aún más extremos.
Manejo de las áreas recuperadas en zonas cordilleranas


“Al relatar los pasos previos a la aplicación de los tratamientos de control, se comentó la imperiosa necesidad de alambrar el foco de erosión en todo su perímetro. Cuando se realiza una inversión es conveniente (en las áreas cordilleranas) cerrar con alambrados una superficie mucho mayor que la que ocupa el foco de erosión; es decir, conviene dejar, entre el sector que debe recuperarse y el alambre, un espacio de campo natural de igual ancho que el foco de erosión. Así será posible realizar un aprovechamiento racional del área recuperada. La conveniencia de instalar las pasturas al costado del foco de erosión se resume de la siguiente forma:
a – La inversión en alambrado es totalmente aprovechada.

b – Cuando se implantan pasturas en los sitios mencionados, éstas alcanzan un desarrollo más rápido que las instaladas sobre los pavimentos. Por otra parte, los rendimientos de forraje son superiores. De manera que al realizar los pastoreos, la hacienda naturalmente recargará la pradera de los costados del foco de recuperación. En las zonas de menores precipitaciones, las plantas tardan más tiempo en alcanzar un porte y fortaleza que permita su pastoreo. Además, los rebrotes son más lentos.
Pastoreo y/o henificado en las zonas cordilleranas (superior a 400 milímetros de promedio anual de precipitación)


“Los focos de erosión recuperados permiten ser pastoreados o destinados a la producción de heno, o ambas cosas. Los sitios que corresponden al médano propiamente dicho y sector periférico, solamente permiten un pastoreo liviano después de tres o cuatro años de haber logrado su praderización con Elymus sabulosus. En cuanto a los pavimentos de clase A, B y C permiten destinarlos a la producción de heno y/o pastoreo, según la zona que se trate.

“Si se tratara de campos de pastoreo de verano, habrá que destinar el forraje exclusivamente para heno, que se deberá utilizar como suplemento para el invierno y primavera. A la inversa ocurre si se trata de campos más bajos o protegidos por accidentes topográficos y que se destinan a pastoreo de invierno. En ese caso, siempre es conveniente destinar las pasturas introducidas a pastoreos de invierno; es decir, dejar el heno “en pie” para que el ganado lo aproveche en esa época crítica.
Pastoreo en las zonas secas (menos de 300 milímetros promedio anual de precipitación)


“En las zonas de baja precipitación anual, la recuperación de los focos de erosión se logra con la instalación de barreras de contención, con el método de implantación denominado  corrugado de suelos, más la siembra de Elymus sabulosus comentada anteriormente. En estas zonas no es posible implantar forrajeras en las franjas que quedan entre las barreras, por lo tanto el único forraje que puede aprovecharse es el que produce la especie fijadora. En estas áreas el Elymus sabulosus, a los cuatro años de haberlo sembrado, llega a cubrir el surco formado por el corrugado, alcanzando sus hojas basales un porte variable entre 0,40 y 0,60 m y sus cañas florales llegan hasta 0,80 y 1,00 m. Por lo tanto el pastoreo puede iniciarse a los cuatro años de haberse aplicado el tratamiento de recuperación. En estas zonas, los focos recuperados deben destinarse exclusivamente a pastoreo de invierno. Por lo menos en los primeros años, las barreras no deben ser taladas y el ganado debe retirarse en el mes de setiembre. La época normal de pastoreo es de mayo a setiembre. 

Glosario terminológico

Acame:  Vuelco de plantas herbáceas por algunas causas externas (lluvias, vientos) o internas (parásitos, debilidad de los tejidos).

Agentes de erosión:  Meteoros climáticos que posibilitan la puesta en marcha de procesos de erosión, actuando generalmente en forma combinada con mayor o menor intensidad, en relación principalmente a características físicas de los suelos.
Aglutinantes:  Sustancias químicas de viscosidad variable, que permiten adherir partículas del suelo con mayor o menor consistencia temporarios, semitemporarios o permanentes. Su efecto es variable según los elementos constituyentes y las características climática de la roca en que se apliquen.
Agresividad:  Cualidad de las plantas de ciertas especias, de competir y dominar a otras. Dentro de una comunidad vegetal formada por especies nativas o introducidas, existen plantas que no permiten el desarrollo o implantación de otras.
Amarrar el Suelo:  Retener el Suelo, generalmente el primer horizonte o la porción superficial de éste, mediante el sistema radicular de las plantas. También es posible “amarrar el Suelo” con aglutinantes químicos o distribución de ácidos.
Anclaje:  Capacidad de una planta de arraigar o desarrollar rápidamente un sistema de raíces que impide que los animales que la pastorean la arranquen.
Área descubierta: Espacio entre la vegetación viva o muerta, donde el Suelo desprotegido puede ser erosionado por el agua y/o por el viento.

Áridos:  Materiales pesados, tales como ripio o conchilla de mar que, distribuidos superficialmente sobre un médano o frente de avance, impide que el viento transporte las partículas superficiales sueltas.
Barreras de contención:  Reparos perpendiculares a la dirección del viento predominante, construidos sobre focos erosivos y con siembras en líneas de especies fijadoras.

Causas de erosión:  Tareas agropecuarias aplicadas incorrectamente y obras civiles contrarias a las normas conservacionistas que posibilitan la puesta en marcha de los procesos de erosión.
Carga animal:  Cantidad de animales por hectárea –para la región Patagónica, por legua-  generalmente referida a un período.

Colonizadoras, pioneras:  Cualidad de ciertas especies herbáceas y arbustivas de germinar y anclarse antes que otras en un pavimento de erosión donde se haya paralizado la remoción de la parte superficial del Suelo.
Conservación de suelos:  Conjunto de prácticas agrotécnicas que conforman una metodología que, aplicada al laboreo de las tierras agrícolas y al manejo del ganado que pastorea las praderas nativas o cultivadas, posibilita un uso racional del suelo, logrando una producción agropecuaria constante y de paulatino ascenso.
Corrugado:  Roturación del suelo en dirección perpendicular a la de los vientos predominantes. Permite frenar la dinámica del foco de erosión.
Diseminación epizoica  Propagación de semillas o frutos transportados por animales, a cuyo cuerpo se adhieren mediante garfios, espinas o glándulas.
Dormición  Período en que una planta, o parte de ella, no muestra manifestaciones de vida. Latencia, reposo invernal.

Ecosistema  Conjunto de factores ambientales vivientes o bióticos de un área determinada, en continua interacción.
Estadio:  Cada una de las etapas definidas en que se puede dividir el desarrollo de la planta.

Foco erosivo: Superficie donde la vegetación ha sido destruida por la acción abrasiva y asfixiante de materiales del suelo transportados por el viento.

Forraje en pie:  Heno que queda del cultivo que no ha sido cortado, y que permite el pastoreo en los meses de verano.

Fuerza erosiva:  Intensidad y persistencia del viento para transportar distintos tamaños de partículas del suelo.

Hábitat:  Lugar físico típico en el cual crece un determinado vegetal.
Plántula:  Planta en su primer estadio de desarrollo, que esencialmente consiste de los órganos preformados en el embrión y que se nutre de las reservas almacenadas en la semilla que le dio origen.

Plasticidad:  Capacidad de una especie para adaptarse a múltiples condiciones ambientales.
Prácticas conservacionistas:  Técnicas o métodos para corregir deterioros  o determinadas alteraciones de la capacidad productiva de los suelos.

Una práctica conservacionista es una medida agrotécnica: como también, puede ser un método de regulación de pastoreo que impida la generación de un proceso de erosión o permita recuperar para la ganadería o agricultura un área erosionada.

Rizoma:  Tallo subterráneo que lleva los órganos de renuevo de especies herbáceas o arbustivas.
-----ooooo-----
Dijo Jacinto Benavente:
“El talento no es cuestión de suerte, más bien la suerte es cuestión de talento”
-----ooooo-----

Juan Luis Vives sostuvo:
“Muchos hubieran podido llegar a la sabiduría si no se hubiesen creído ya suficientemente sabios”
-----ooooo-----
Una frase con sabiduría:

Cuanto más envejezco, más escucho
a los que hablan poco
-----ooooo-----
SANTOS VEGA

El alma del payador
- 8 -
Yo que en la tierra he nacido

donde ese genio ha cantado,

y el pampero he respirado

que al payador ha nutrido,

beso este suelo querido

que a mis caricias se entrega.

mientras de orgullo me anega

la convicción de que es mía

¡La patria de Echeverría,

la tierra de Santos Vega!

Rafael Obligado
-----ooooo-----

Término de impresión: 29-1-2007
 Habla el locutor iniciando el Acto. Foto Yean Ming Lee








Parte del público asistente. Foto Yean Ming Lee





El Dr. Calmels presenta a la homenajeada. 


Foto Yen Ming Lee





El Dr. Calmels entrega el premio “Perito Augusto Tapia” a la Dra. Norma Medus. 


Foto Yean Ming Lee.





La Dra. Medus agradece la distinción conferida por el COPROCNA. Foto Yean Ming Lee.








Vista del patio interno de la Facultad donde se llevó a cabo el acto académico.


Foto Yean Ming Lee.








